EL INDIO EN NUESTRO ARTE E HISTORIOGRAFIA – MODULO 1

Clásico dibujo de los 4 charrúas llevados a París en 1832, por Curel – Vaimaca, Senaque, Guyunusa y Tacuabé.
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La misma imagen esta vez en bronce – Pratti, Muñoz y Lussich en 1938
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Auténtico descendiente charrúa, que vive en Tacuarembó. Tabaré ilustración infantil.
Sobre la mancha mongol – indicador genético de ascendencia

La presencia de la mancha en los asiáticos es superior al 90% y por razones de parentesco genético, aparece también en la gran mayoría de los indios americanos. También se encuentra en un porcentaje aproximado del 80% en los individuos de raza negra y sus descendientes. En los blancos está casi ausente y solo en Coimbra (Portugal) ocurre con una frecuencia entre el 10% a 20% de la población, lo que se atribuye a la cantidad de esclavos que fueron introducidos a través de la historia. Dado que la mancha puede desaparecer en el transcurso del tiempo los técnicos uruguayos eligieron niños recién nacidos para realizar sus estudios. En el Hospital de Clínicas se observó que el 41% de los niños presentaba la mancha. Dado que en Montevideo se atribuye tradicionalmente un 90% de la población de origen caucásico (blancos), el porcentaje es altísimo. Teniendo en cuenta que también en los blancos se puede atribuir que existe en un 10% como máximo, y en el 80% de los amerindios y negros considerados en conjunto, aplicando la fórmula de Bernstein- que no la vamos a detallar- resulta un índice de mestizaje del 45%. En el CASMU la frecuencia de la mancha mongólica fue del 30%, lo que indica un valor de mestizaje del 28%. Promediando lo resultados de hospitales públicos y mutualistas privadas se obtuvo un promedio en la frecuencia de la mancha mongólica del 36% y un valor para el mestizaje del 37%. Esto significa que de acuerdo a este marcador genético algo más de un tercio de la población capitalina tiene un ancestro negro o amerindio. 

Juan Zorrilla de San Martín (1855 – 1931) considerado el “poeta de la patria”, autor de “Tabaré”, “La Leyenda Patria”, “La epopeya de Artigas”. Docente, escritor, diplomático, periodista, editorialista en el “Bien Público” y fundador de la Unión Católica y después Unión Cívica.

La palma centenaria, el camalote.

El ñandubay, los talas y las ceibas.

La Historia de la sangre de un desierto.

La triste historia de una raza muerta.

…………….

Voces que llaman, que interrogan siempre.

Sin encontrar respuesta.

Palabras de un idioma indefinible.

Que no han hablado las humanas lenguas.

……………..

Allí cuajó en mi mente, obedeciendo.

A una atracción secreta.

Y, entre risas y llantos y alaridos.

Se alzó la sombra de la raza muerta.

De aquella raza que paso desnuda.

Y errante, por mi tierra.

Como el ruego de un eco no escuchado.

Que camino del cielo, el viento lleva.

…………….

Es la raza charrúa.

De la que el nombre apenas.

Han guardado las ondas y los bosques.

Para entregar sus notas al poema.

……………..

Cruza el salvaje errante.

La soledad de la llanura inmensa.

Y el amarillo tigre, como él hosco.

Cómo el fiero y desnudo, la atraviesa.

El tigre brama; el indio.

Contesta en el silbido de su flecha.

¿A dónde va? ¿Qué persigue? Tras su paso.

Sobre ese hermoso suelo. ¿Qué nos deja?

ALBERTO ZUM FELDE – “Proceso Histórico del Uruguay” – 1967

“la historia del Uruguay comienza en el descubrimiento y la conquista de este territorio por los españoles. Todo cuanto existió y sucedió anteriormente, pertenece a la oscura prehistoria indígena de esta región del continente. Y ello es así, no solo porque ese pasado indígena, hasta la hora de la conquista, no es casi totalmente desconocido, sino porque las diversas tribus aborígenes – charrúas, chanaes, minuanes, bohanes, etc... pertenecientes en conjunto a la basta y compleja raza guaranítica, que se extendía desde el Paraguay al sur de Brasil hasta la cuenca platense, y que a tiempo de la llegada de los hispanos ocupaban la comarca comprendida entre el Río Uruguay y el Océano Atlántico, se hallaban en plena Edad de Piedra, carecían absolutamente de toda forma de civilización”.

